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pnmoDico POLITICO Y DE TBUEKO. 
Dl-L AMKiO E l COXSKJO. 
Empeñatla estaba la Coíorra antes de anoche en tomar habita-
ción aparte, para evitar las persecuciones de los que llevan en su 
capirucho una autorización, hija de otra autorización, que tuvo or i -
gen en otra autorización. Las razones que tenia la Cotorra, parecian 
algo convincentes; pues se fundaba en que habiéndose determinado 
publicar diariamente nuestro periódico, el peligro que la amena-
zaba era ocho veces mayor que antes, y para salvarse habia imagi-
nado irse á vivi rá Carabanchel y escribir desde allí articulitos anó-
nimos, encargando el sijilo á íos cajistas y hasta desfigurando la 
letra, cosa de que no tenia necesidad si deseaba guardar el incógnito, 
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porquB en nuestras oficinas y cajas no entra mas que gente honrada 
y leal, incapaz de delatar á nadie, que esto de la delación solo puede 
ejercitarse por los estoy por decir una perogrullada.... por los 
delatores. E l nombre del oficio es la mejor calificación de los que le 
profesan. 
Don Juan de la Pilindrica, que caza muy largo, conoció desde 
luego que la resolución de la Cotorra nacia de alguna otra causa, y 
á fuerza de esplorar vino á sacar en l impio , que la pobrecita ame-
ricana obedecía ciegamente un precepto que está ya mandado reco-
ger en fuerza de su descrédito. Este precepto, que ha perdido todo el 
prestigio como otras muchas cosas antiguas, es el que encierra un 
viejo refrán castellano que dice :« del enemigo el consejo.» 
Efectivamente, la Cotorra concluyó por cantar de plano, y me-
tiendo el pico debajo de un ala sacó una carta anónima que decia en 
el sobre : 
A la seflora Cotorra, 
frente al Museo ó teatro; 
Alcalá, 44, 
redacción de E l Tio Camorra. 
Y dentro de este sobre habia una carta concebida en estos t é r -
minos : 
E l golpe podrás parar 
que araenazu á tu pellejo, 
si sabes aprovechar 
del enemigo el consejo. 
He sabido que prometes 
un periódico diario 
para dar sendos cachetes 
al partido.... doctrinario, [i) 
Y antes de que el pico asomes 
y yo arrugue el entrecejo, 
es conveniente que tomes 
del enemigo el consejo. 
Abandona esas doctrinas, 
porque puedes de otro modo 
i r andando á Filipinas, 
atada codo con codo. (2) 
Esto dice un perillán 
que se jacta de cangrejo , 
y te recuerda el refrán : 
«del enemigo el consejo.» 
Otra cosa mas te digo, 
ya que eres tan buena chica, 
(!) La palabra doctrinario está algo enmendada. Se conoce que d autor habia 
escrito alguna otra, tal como estrafalario ó dromedario. 
(2) Si el situacioneroque tales cosas escribe ha visto los codos á la Cotorra... 
¡Buen ver es! 
— ,6 rabo! 
I I I 
que es muy peligroso amigo 
1). Juan de la Pilindrica. 
Para evitar el contajio 
apári .Ko d* ese viejo; 
pues sino... . atiende al adajio 
«del enemigo el consejo.» 
— j e s ú s ! dijo la Cotorra, no me miente usted á semejante hombre, 
que solo de oir su nombre me entran ganas de provocar. 
— ¿ Q u é hombre? 
— González Brabo. 
—¿Y quién ha mentado á semejante dije? A d e m á s , ese sugeto ya 
no se llama Brabo, que se llama Piruetas. Pero volviendo al asunto. 
¿Te parece á t i acertado eso de seguir del enemigo el consejo? 
—Yo he leido una fábula . . . . 
—No digas mas, cosa de fábula había de ser. A l contrario, yo 
creo que quien se guia por los consejos del enemigo obra contra 
sus intereses, puesto que hace lo que conviene á su enemigo. Esta-
ría bueno que porque los moderados nos digan todos los días: «Si 
los progresistas quieren entenderlo, adoptan desde luego este cami-
no.» estaría gracioso, vuelvo á decir, que siguiendo nosotros el con-
sejo de nuestros enemigos, tomásemos siempre el camino que nos 
dictan, y que luego diésemos un vuelco que nos rompiéramos la 
crisma, ó encontrásemos ladrones que nos dejaran á mí sin camisa 
y á tí sin plumas, ó d i é s e m o s con alguna partida de asesinos que 
nos matasen impunemente. No señor, yo 9;)y amigo de la libertad y 
me gusta viajar como se rae antoje, que ya tendré buen cuidado, 
cuando emprenda una marcha, de elegir el camino mas recto y 
menos ocasionado á percances. Este es mi modo de pensar, y si al-
guna vez me da por tomar un consejo prudente no será de mis ene-
migos sino de mis amigos. 
—Veo, señor D. Juan, que tiene usted razón , y que no todos de-
bemos hacer lo que el honrado liberal a ragonés D. Manuel Lasala. 
—¿Cuándo? 
—Guando habiéndole aconsejado personas que se habían honra-
do con su amistad, que tomase el tole para evitar que le fastidiasen 
como cómplice en la muerte del general Esteller, no quiso huir es-
tando, como estaba, seguro de su inocencia. Pronto debió pesarle el 
no haber seguido el consejo que se le daba, porque contra tooo lo 
que debía esperar, se vio envuelto en la causa y encerrado mas de 
un año en el castillo de la Aljafei ia, donde nadie casi tenia derecho 
para comunicarse con él mas que los ratones, y después fué senten-
ciado á cuatro años de presidio como si fuese un malbechor. E l se-
ñor Lasala probó su inocencia, demostró con profusión de datos y 
de testigos que no habia podido tomar ninguna parte en el hecho 
de que se lo acusaba puesto que cuando acaeció la muerte de Este-
ller, se hallaba él en la diputación provincial; manifestó que habia 
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lenitlo algunas pniabras con el general, pero que ("nerón palabras <!« 
paz, pues liabiemlo proferido algunas quejas D. Bernardo Segura, 
de las cuales se resintió un capilan considerándolas ofensivas al ejér-
cito, se aproximó por casualidad el señor Lasala y trató de corlar la 
disputa diciendo al general, que noliuhiaS. E. enlendido bien lo que 
Segura quer ía decir, que lo que este daba á entender era que habian 
sido sorprendidos todos, y que la autoridad debía haber velado por 
el pueblo y no el pueblo por la autoridad. Con esto se acabó la con-
versación , se disolvió el grupo y D. Manuel Lasala se dirigió á la 
dipnlacion, que se bailaba en la plaza de la Seo. Esta declaración, en 
que estuvieron acordes lodos los presentes, menos mi sordo, no le lia 
eximido al buen D. Manuel de ir á presidio por cuatro años, que fué 
el u l t imátum del Consejo de Guerra, que es el concejo que mas te-
mo yo de todos los consejos del onemigo, y gracias que no senten-
ció los diez años que pedia el liscal U . Ramón Barón , comandante 
de las filas carlistas, comprendido en el convenio de Vergara, y d i g -
no abogado de Esleller. 
—Pues señor, por lo visto, D, Manuel Lasala no hizo mas que 
rectificar las palabras de 1). Bernardo Segura; pero aunque las ta-
les palabras hubieran sido proferidas por él, no merecía ninuun cas-
tigo. «Que la autoridad debia velar por el pueblo y no el pueblo por 
la autor idad.» Esto es una verdad como un templo, y ese joven don 
Alejandro Esleller, que tanta furia ha manifestado para perseguir 
basta á los que no habian tenido parte en la muerte de su desgra-
ciado padre, ya quij ti*j tan buen lujo se precia, debia esplicarnos 
de un modo satisiactorio, cómo pudo ser sorprendida la capital de 
Aragón y lomados sus fuertes por cinco'batallones facciosos, sin sa-
berlo el capitán general. Si no fué descuido ¿qué fué aquello? Nos 
libraremos nosotros muy bien de aplaudir el trájico tin que tuvo 
aquel desventurado; pero aconsejamos á su hijo, y tal vez le sea fá-
c i l , que nos esplique el misterio de haber entrado la facción en Zara-
goza á la chita callando, de modo que á no ser por el imponderable 
valor de los zaragozanos, hubiera sido la ciudad saqueada, y el pue-
blo asesinado, y qué sé yo si de aquel golpe, habrían muerio también 
las instilueiones del pais. Apresurarse debe dicho U. Alejandro Es-
leller á esplicar aquel acontecimiento de modo que ponga en claro 
su buen nomine, que no vale menos que la vida de su padre. Creo de 
mi deber aconsejárselo así, aunque sea mi enemigo político, y esta es 
quizá la única ocasión en que tiene fuerza el refrán: «del enemigo 
el consejo.» 
— En cuanto á D. Manuel Lasala, señor D. Juan, ya habrá usted 
leido su defensa, que es magnifica ; pero por si usted no la ha vislo 
voy á leerle estas palabras que revelan toda la energía y dignidad de 
un corazón verdíuleramenlearagonés. 
« E! objeto de esta publicación (dice el señor Lasala) no es olro 
en la actualidad, sino el de hacer patentes los motivos porque se me 
condenó á presidio, y advertir á los que acaso hayan r s t r añado el 
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largo periodo ile mi enaierro, que no nccesitaudo para nada el per-
dón de la parle, pude sin este requisilo haberme acogido al indulto 
concedido por S. M . en su regio enlace; pereque como para ello hu-
biera sido preciso consentir en la idea de una culpahilidad , que de 
todo punto rechazo , preferí cumplir mi condena á lau repugnante 
degradación.» 
— ¡Magnifico ! esclamó í ) . Juan tirando su sombrero por el aire 
al oir estas palabras. Ese es un ejemnlo que debe conmover n nues-
tros enemigos y prestarnos ánimo para sulVir con resignación la suer-
te que nos quapa á nosotros si alguna vez hubiéramos de someíer 
nuestra cabeza al hacha del verdugo no habiendo cometido mas 
pecado que amar j servir a la causa de la libertad. 
— Pero señor D, Juan . ¿ le parece á usted que puede llegar ese 
caso? 
Yo lo digo por si llega , amiga mia , y eso es lo que contesto 
siempre á los que quieren hacerme desistir de mi empeño periodístico, 
presenlándome á la vista los peligros á que me espongo: ¡Qué diablo! 
Para los años que he de vivir Asi pues, amiga Cotorra, lejos de 
hacer lo que le aconseja el autor de esa malhadada caria, debes dedi-
carle con mas tesón que nunca á defender los principios populares 
en nuestro periódico, s í e s que, como yo, tienes fé en la santidad de 
nuestra causa. 
— ¿ Eso puede usted dudar, señor D.Juan? Yo tengo mucha fé; 
pero me parece que para seguir alimentando el periódico con mis im-
licias, no necesito vivir en c o m p a ñ i a de usted, y si no, ahí lienc us-
ted al Tio Camorra qup. continua escribiendo sin embargo de andar 
mudando de habitación cada veinlicualro horas, desde que sin saber 
por qué le quisieron echar el guante. 
— Si, y si no le cogieron los celadores fué porque siguió mis con-
sejos, que si no, sak í Oios lo que hubiera sido de ese pobre hombre. 
Lo cierto es que enfermo como estab;i (porque ya sabrás que cuando 
ocurr ió la broma del 26 de marzo hacia ocho dias que el Tío Camor-
ra no se levantaba de la cama) yo le hice vestirse y me lo llevé á con-
tinuar su curación en otra parte , calculando que los médicos que 
iban á visitarle por la noche , podrian agravar su dolencia, y no me 
engañé . Después, el Tio Camorra marchó á Par ís , donde parece que 
se restableció un poco, pero, como sabes, en su peregrinación aérea 
ha dado un resbalón y ha venido á caer á nuestro globo otra vez. 
— Es verdad. ¡Pobre Tio Camorra] Y gracias que no í-e ha roto 
las costillas, que si conforme cayó en el Mediterráneo hubiera raido 
en la Gel'at.ura Política, puede que no le quedaran gomus de dar otro 
resbalón. 
— No parece sino que el demoniose empeña en fastidiar á los que 
•* apartan de mi lado, y por eso le aconsejo, amiga Cotorra, (pie lío 
te apartes de mí. si no quieres huir de Malaya para caer en Mülagon 
Ahí puedes ver lo que le ha sucedido al Tio Camorra por no seguir 
mis consejos y empeñarse en subir mas de loque es permitido á lo» 
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mortales: si este homlire no se hubiera ido á Paris, no habria lleva-
do á cabo la calaverada que le ha traído á tan mal estado. 
Muchos ejemplos pudiera citarte para probar la importancia de 
mis consejos, y entre otros el de nuestro antiguo editor responsable 
D. Francisco de Sales Fuentes. Este camarada ha sido editor del Tio 
Camorra durante ocho meses, y en todo este tiempo, aunque varias 
veces ha sido citado y encausado por los art ículos del Tio Camorra, 
gracias á mis buenos consejos, no le habían podido meter en chirona. 
E l mes anterior , creyó conveniente separarse de nosotros para (ir-
mar otro periódico y asi lo verificó sin encomendarse á Dios ó al dia-
blo. ¿Qué ha resultado de esto? Que á los pocos días de separarse de 
nosotros ponían los periódicos el grito en el cielo esclamando: «Ha 
sido preso D. Francisco Sales de Fuentes, editor responsable del Tio 
Camor ra .» Y yo digo: «No, señores, eso no es todo verdad. Es indu-
dable que D. Francisco de Sales Fuentes está preso como tantos y tan-
tos centenares de hombres lo están, pero no es verdad queD. F r a n -
cisco de Sales Fuentes sea editor responsable del Tio Camorra. Si lo 
dicen ustedes (hablo con los moderados) porque tienen deseos de 
impedir la publicación de mi periódico se llevan un gran chasco, por-
que aunque nuestro editor hubiera sido preso no mori r ía el Tio Ca-
morra. Detras de un editor vendría otro editor, y luego otro editor, 
y en una palabra, para matar por semejante medio al Tio Camorra, 
seria preciso prender á tantos progresistas que no habr í a cárcel ca-
paz de contenerlos á todos.» 
— Efectívamenté, señor D. Juan, que nuestro amigo Fuentes ha 
probado la necesidad de sus sabios consejos. 
— ¿Y qué me dices de mí anl ígno amigo el alcalde de Tór re lo -
dones? 
— ¿Qué le lia sucedido? ¿ Está preso también? 
— No por cierto; pues qué no pueden suceder mas desgracias á 
un hombre que la de estar preso? 
— De modo que tanta es la gente que va cayendo en los calabo-
zos que no se me ha ocurrido otra idea por de pronto. Y tal es la 
íucrza de la costumbre, señor D. Juan , que á todo el mundo hago 
la misma pregunta, y así cuando me dicen ¿Sabes, Cotorra, lo que le 
ha sucedido á D . Fulano ? pregunto yo : ¿ Está preso? y si me dicen; 
¿Conoce usted á D- Fulano, también pregunto: ¿Está preso? y si oigo 
decir: ¿ Cómo no habrá venido por aquí D. Fulano? contesto : puede 
que esté preso, y si rnc dicen : «voy, voy á ver á D. Fulano, suelo 
responder: si no está preso; porque todas las penas impuestas por el 
Ser iSupremo á los mortales creo que han sido conmutadas en la 
de prisión, que no parece sino que hay fabricas de prisiones cont i -
nuas como las hay de papel continuo. Ya ya, tanto como se han ca-
labaceado los sabios para resolver el problema del movimiento con-
tinuo y lo hemos venido á encontrar en E s p a ñ a , empezando por 
aplicarlo al sistema de las prisiones. Ya no se oye decir como antes 
que uno se ha tirado al canal, ni que otro se ha roto un brazo, ni que 
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el de mas allá se ha cuido del caballo; nada de eso : tal es la perfec-
tabilidad social en estos tiempos de i lustración y cultura, que ya no 
ocurre al hombre ninguna calamiJad, como no sea la de estar preso. 
— Y qué le sucederá al que no está preso? 
— Eso es de ene : al que no está preso le andan buscando; por eso 
cuando usted me preguntó si sabia lo que le ha pasado al alcalde de 
Torrelodones, creí de buena fé que estaría preso. 
i — Pues no es eso ; es que ha sido condenado en 500 rs, de mulla 
por haber pagado la contribución de su pueblo en billetes del Banco. 
Si yo hubiera sido fiel de fechos de Torrelodones no habría sucedido 
eso, como no sucedió n ingún percance mientras yo desempeñe en 
aquel jjueblo tan honroso cargo, pero en cuanto ese pobre paisano 
mío ba dejado deoir mis consejos, ¡zás! ya le han soplado 500 rs. de 
multa, y gracias no le sobrevengan mayores desdichas. 
—Pero, señor D. Juan, yo he leído en los billetes del Banco unas 
palabras que vienen á decir: «El Banco Español de San Fernando 
pagará la cantidad Je quinientos, ó m i l , ó cuatro mil reales á la pre-
sentación de este billete,» lo cual quiere decir que dichos billetes 
son dinero contante, y no había motivo para multar al que pága la 
contr ibución en papel cuando el papel es un equivalente del me-
tálico. 
—¡Toma! también dicen los billetes «pena de muerte al falsifica-
dor» y hay muchos falsificadores que se pasean sin acordarse de 
morir , y lo que es mas, sin efctar presos á pesar de la moda, en 
tanto que hay hombres que mueren al presentarse á cobrar un b i -
llele, sin embargo de que nunca se ha escrito en los billetes la fa-
tal sentencia de «pena de muerte al cobrador .» 
— Es verdad: ya me acuerdo de, lo que sucedió el otro dia , que 
los que se presentaban á cobrar fueron recibidos a t i ros , amen de 
los muchos sablazos que suelen sacudirles otras veces. As i , no es de 
es t rañar que se enfureciese el ín lendenle de Madrid cuando vió al 
alcalde de Torrelodones llevar billetes para pajjar la cont r ibuc ión . 
—Parece que el tal alcalde trajo la recaudación en dinero y este 
lo cambió por billetes figurándose que el papel moneda del Banco 
seria admitido sin dificultad como moneda corriente en las oficinas 
del gobierno. Francamente, si el alcalde lo hizo con el objeto de em-
holsarse el tanto por ciento, no puedo aprobar sucondneta, aunque 
de lodos modos condeno la que observó el señor intendente; y su-
plico al primero, que no vuelva á dar un paso como autoridad de 
Torrelodones, sin asesorarse primero de su antiguo amigo y fiel de 
fechos D. Juan de la Pilindrica; asi como le suplico á tí , pobre Co-
torra, que no le apartes de mi lado . sí quieres disfrutar paz y 
salud. Ya sabes que yo tengo vara alta con los hombres del día. y 
que desde que les he ofrecido darles una paliza diaria, están que 
no caben en el pellejo, y sabes también, que si a lgún consejo pru-
dente has de seguir , es el que te dé un amigo , pues por mas que 
diga el aulor del anónimo. 
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Es muy fácil demoslrar, 
y yo á probarlo me obligo, 
que es necesario, á mal dar 
lomar tabaco, ó tomar 
los consejos de un amigo. 
Pues cuando tal se persigu» 
al niño, al mozo y al viejo, 
bien merece un aparejo 
el desdicbado que sigue 
del enemigo el consejo. 
UIM PREGUNTA. 
(CARTA DEL TIO CAMORRA.) 
Mi querido amigo : 
he visto con gusto 
la vida y milagros 
de un tal D. Canuto. 
Veo por las señas 
que es un mozo crudo, 
cuyo solo nombre 
mete miedo ó muchos. 
La tremenda lista 
he mirado al punto 
de los moderados, 
alias, furibundos. 
Reparé al momento 
si seria el chusco 
que fraguó el sistema 
del fatal tributo. 
El cuñado insigue 
del otro avechucho. 
á quien por la coite 
llaman el besugo. 
Pero no es por cierto, 
y esto lo calculo, 
en que este está gordo 
como aquel enjuto. 
¿Si sera, me dije, 
cierto mozo rubio 
que hizo^e patriota 
juramentos muchos, 
y una noche infausl» 
lanzó en el sepulcro 
á los Salamancos 
y á los Escoauros? 
Pero no lo creo, 
ni me lo figuro, 
porque no es tan alio 
como el otro enjuto. 
P r e s u m í á la postre 
si sería el cuco 
que con guirigayes 
preparó el barullo. 
Ese mequetrefe 
que sin fuego alguno 
á las chimeneas 
aventaja en humos; 
ese renegado 
y escritor insulso, 
de los servilones 
del moderno cufio; 
ese , en fin , ese hombre 
que en España alguno» 
al oir su nombre 
dan un estornudo. 
Pero ser no puede, 
y probarlo escuso, 
porque está gordito 
cuanto el otro enjuto. 
Dóime por vencido, 
yo se lo aseguro, 
y hartas ganas tengo 
de saberlo al punto. 
No podré acertarlo, 
y esto se lo j u ro , 
aunque esté pensando 
hasta el mes de j u l i o . 
Y pues tantas penas 
por saberlo sufro, 
diga usted, amigo, 
quién es í ) . Canuto'! 
CONTESTACION. 
Mientras que las cosas sigan en la corte 
por el que hoy ofrecen peligroso rumbo, 
no puedo decirte, como soy tu amigo, 
lo que me preguntas, y lo siento mucho. 
Si la nube pasa , si se aclara el tiempo, 
si el que puede hacerlo nos afloja el yugo, 
si las garant ías vuelven á nosotros, 
revelarte ofrezco quién es D. Canuto. 
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LOS DE LA S E R V I L L E T A . 
He oidocüDtar, y hay en Madrid testigos oculares del hecho, que 
cuando tuvieron la bondad de entrar en España los cien mi l nietos 
de San Luis con el piadoso fin de quitar l:i constitución y ahorcar á 
los patriólas, salían de cierto lugar los absolutistas con una servilleta 
atada al cuello, distintivo que bastaba, según ellos, para demostrar que 
eran serviles. En verdad que todo se puede creer de esos hombres 
que gritaban ¡Muera la nación y vivan las cadenas ! y que proferían 
las mayores blasfemias contra Dios y los santos al mismo tiempo que 
invocaban la rel igión. Yo he oido á los realistas decir que quer ían 
ser esclavos, y no tengo por fábula el hecho que refiere el Tio Camor-
ra en uno de los primeros epigramas que bizo el paleto: 
«Tanto quisieron tirar 
del coche del rey Fernando 
los realistas de un lugar, 
que, segura de volcar, 
iba la reina temblando. 
¡Alto! Fernando esclamó; 
mas como iban desbocados 
y nadie le obedeció, 
gritóles con i r a . . . . i Sooooo! 
y se quedaron clavados.» 
Asi los de la servilleta han tenido tan singulares percances: p r i -
mero se alzaron en 1833 proclamando á D. Carlos María Isidro, y en 
esta elección probaron un gusto y una inteligencia cual debía espe-
rarse de los que quer ían ser esclavos, daban mueras á la nación, y 
blasonaban de serviles atándose al cuello una servilleta. Aunque si 
lo miramos bien no iban desacertados, porque como dice el refrán: 
tales padres, tales hijos; ó como áítii Cormenin: (lime quiénes suu 
Jos electores, y te diré cómo es el gobierno , que aplicado al caso en 
cuestión quiere decir; tal monarca tales vasallos. Asiera , porque el 
monarca y los vasall >s tenían bien poco que echarse en cara, según 
ellos mismos lo conliesan. Para probar quién era D. ( arlos, como 
hombre de cabeza, basta recordar el diebo de uno de sus mas fu r i -
bundos partidarios, fraile por mas señas: «Es tal el genio del des-
acierto que caracteriza á nuestro monarca, decia el fraile, que si le 
ponen en una olla noventa y nueve anguilas y una culebra, y 
mete noventa y nueve veces la mano, ni por casualidad sacará una 
anguila: siempre se ira á parar á la culebra.» Este era el hombre de 
cabeza; el hombre de corazón no le iba en zaga, y para convencer 
al que abrigue dudas, tendremos suficiente con decir que el hombre 
á quien mas quer ía D. Carlos, era el general Moreno, el asesino de 
Torr í jos . Diciendo que dispensaba todo su car iño á semejante hom-
bre, nos parece esousado añadir una palabra para juzgar á D. Cárlos 
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como hombre de corazón. Sin embargo, es bien cierto que D. Carlos 
estaba jugando al tresillo cuando recibió la noticia de haber muerto 
asesinado el general Moreno, y segnn todas las personas que se ha-
llaban presentes, es fama que el monarca de Oñate contestó con la 
mayor frescura del mundo. ¡Cómo ha de ser! ¡Dios lo habrá querido 
así! y como si nada hubiera pasado, cont inuó jugando al tresillo. Se-
mejante hombre, lo repito, era digno rey de los que blasfemaban de 
Dios, victoreando la religión; gritaban por las calles, mutira la uaciou 
y vivan las cadenas, y se ataban una servilleta al cuello para mani-
festar con orgullo que eran serviles. 
Y semejantes hombres, dirá cualquiera, eran dignos de procla-
mar á D . Carlos, con la inquisición por contera, y de batirse por es-
pacio de siete arios derramando su sangre inút i lmenie , talando los 
campos, asolando á los pueblos, sacrificando á su patria ^'para qué? 
para que viniera un Maroto á entrejíarlos por fin de fiesta, disi-
pándose como el humo una monarqu ía que nació en los montes, 
se crió en los cerros y se enterró en los campos de Vergara. Desde 
entonces acá no han disfrutado hora de salud los de la servilleta. 
Un dia esperando á Cabrera, otro soñando con la protección de la 
Rusia y siempre renegando de Maroto, han vivido como aquel vie-
jo francés, que habiendo vivido setenta años fué descontando todos 
los instantes d e s ú s desvelos y sufrimientos, sacando en r e s ú m e n q u e 
no había vivido nada. 
La reacción de 1843 alimentó las esperanzas de los de la servi-
llela, y algunos libraron mejor de lo que esperaban, pues yo he v i -
sitado pueblos por aquel tiempo en que dominaban descaradamente, 
hasta el punto de que en un ayuntamiento de mas de quince ind i -
viduos, casi todos habían pertenecido á la facción ; pero cuan-
do ellos consideraban al partido moderado próximo á transijir reci-
bieron el cruel desengaño de Caspe, en que D. Manuel Bretón (no 
el de las comedías sino el de las tragedias) fusiló sin decir osle ni 
moste á tres oficiales carlistas, después de lo cual ese partido ba es-
tado fluctuando, unas veces renegando de los moderados y dando 
sus sufragios á los progresistas y otras agrefiándose á los moderados, 
con cuyos principios están bastante conformes. Asi han vivido has-
ta hoy. 
¿ Cuál será la futura suerte de estos hombres? Difícil es avanzar 
una profecía; sin embargo, ellos se las prometen muy felices cre-
yendo e m p u ñ a r la sartén por el mango muy pronto, á lo cual no ten-
go que replicar por m i parte mas que ¡ojalá! quiero decir ¡ojalá que 
se equivoquen! Porque todavía me duelen las costillas de resultas 
de una paliza que me dieron el año 25 y eso qne entonces no era yo 
escritor y por consiguiente no había dado motivos para que me 
achicharrasen sin tener vocación de már t i r . L o cierto es que en la 
actualidad están tan sobre sí que no dudan presentarse como anti-
guos partidarios del absolutismo, y lo que es mas, como vengadores de 
Cabrera, si a l g ú n liberal tiene el atrevimiento denegar qne aquel 
220 
caudillo era un caballero pundonoroso y liumaniUirio. Y eso que 
cuando tan resuellos se han manileslado á la venganza, no hahiari' 
recibido esos obsequios del gobierno que les han acabado de «¡icar 
de sus casillas. Ahora, desde que se dió el real decreto por el qutí 
se reconocen los gradosy empleos obtenidos, por la facción median-
te una pequeña fórmula de juramento, no hay quien los sufra, y no 
hace muchas horas que al pasar yo por cierta calle oí cantar aque-
llo de: «pitita, bonita, con el pió, pió, pon, etc.» ¿Qué se l e sh^b rá 
metido en la cabeza? 
Verdaderamente los tales carlistas necesitan poco para envnlen-
touarse y echar á rodar los bolos, y si los moderados tienen preci-
sión ile mendigar el apoyo de los de la servilleta para triunl'ar de 
los progresistas, deben tener también muy presente la lección que 
ellos nos dieron en 1845 para evitar la que podrían recibir de tan 
pegadizos ausiliares. Eu 1843 se ofreció por los moderados respeto 
á todo lo que existía y amistad á los progresistas: estos dieron la 
mano á aquellos para subir al poder y en todos los pueblos de Es-
paña hay vestigios de lo mal que se han cumplido tan halagüeñas 
promesas Creen los moderados ser de peor condición que los car-
listas? Si lo creen asi, vayan benditos de Dios; pero tengo para mí 
que la saña del partido carlista es algo rancia y que ha de costar 
mucho tiempo hacerle olvidar sus resentimientos. Y no se diga que 
el partido carlista se da por vencido y que renuncia á sus anticuas 
banderas, porque veinte ó treinta oficiales juren reconocer el ac-
tual órden de cosas, no señor. Eso de a ro je r seá un indulto veinte 
o ti cinta ó cien carlistas , no supone la adhesión de un partido, pre-
cisamente el que menos aprende, el que mas veneno abriga y el que 
tal vez calificará de deserción y de apostasia la conducta de los que 
van á hacer ahora, lo que hicieron sus compañeros en Vergara. 
Ese partido aparentará contentarse con una dedada de miel, pero 
estoy bien seguro de que lo hará para disimular sus intenciones y 
prepararse á dar un golpe decisivo á la colmena. No es decir que 
lo haga, ni (fue pueda hacerlo; es decir que si pudiera lo haría , y 
que en tal caso, no solóse comeria la miel, sino que mataría á las 
abejas. ¿ L o entienden ustedes* A las abejas. 
Debemosofiecerestas observaciones á los moderados, á ver si en 
recompensa de tan importantes y amistosos avisos, dejan de perse-
guirnos y entran en la senda de la razón, de que se han estraviado 
bastante. Que pudiera tener lugar una tentativa en sentido carlista 
no admite duda, cuando vemos que en mayor ó menor n ú m e r o , los 
monlemolinistas no han abandonado las armas un instante en Cata-
luña y otros puntos- lo que nos parece inverosímil, es que la tenta-
tiva alcance buen éxito siempre que el gobierno tenga bastante pru-
dencia para conservar las posiciones que tiene, é impedir que el ene-
migo se apodere insensiblemente de ella?; pero si por un imposible 
llegasen los «le la servillela á echar la pata á los que les dan la mano, 
€l negocio seria mas serio de lo que pensamos. De mentarlo solo sien-
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lo qufi se conmueven y lanzan gemidos melancólicos al cielo losinle-
resfiS creados por la revolución. Eslo no atañe solo á los progresistas: 
lanibien los moderados han gastado su dinero, y asegurando mas ó 
menos nn porvenir con la compra de bienes nacionales, y recorda-
rán aquellas escomuniones á los compradores, y aquellas amenazas 
de ciertos confesores que negaban la absolución, no hace mncho, á 
los que no devolviesen las fincas d sus legüimos dueños. Repilo que 
todo esto lo juzgo imposible y que no pasa de una suposición; pero 
téngase piesenle, y vuelvo á la carga, que en 1845 no se trataba de 
wn plan de reacción, como puede verse en las proclamas de aquel 
tiempo firmadas por D. Ramón Maria Narvaez; pero las cabezas de 
un partido siempre se ven obligadas á ceder ante las exigencias de lo 
mas furibundo del partido, y así hemos visto que aunque se llama-
ba calumniador al que suponia en cierto tiempo que se trataba de 
reformar la Constitución de 1857, y la ley de ayuntamientos, y la 
ley electoral, y la ley de imprenta, y la institución de la Milicia, y 
otras muchas cosas, hemos visto que los llamados calumniadores no 
eran tales calumniadores, puesto que dia por dia y á la chilu callan-
do han ido desapareciendo la Constitución de 1857, la ley de ayunta-
mientos, la de imprenta, la Milicia, y algunos centenares de progre-
siftas envueltos en las ruinas del edificio que ellos mismos echaron 
por tierra con una nobleza y generosidad dignas de mejor pago. Ape-
larnos sobre esto a la conciencia de los hombres de bien: no necesita-
mos el voto de los que no lo sean. 
Pues asi como los moderados se han visto arrastrados, á so pesar, 
f)or la corriente de su partido fporque no odemos creer que hom-
bres de honor diesen palabras que no pensaran cumpl i r ) , así como 
los moderados han ido echando por tierra el edificio político levanta-
do por los progresistas, hasta el punto de venir á parar á una situa-
cion angustiosa, porque no dirán quesea muy placentero para hni 
españoles el vivir á la merced fiel capricho y no poder vivir tranqui-
lamente en el seno de. la familia, así los absolutistas, llegando á apo-
derarse <lel mando (lo que Dios no quiera ) serian- muy tolerantes al 
principio; gobernarian constilucionalmente á la nación por espacio de 
ocho días ( y es toda la tregua que puedo dar á la impaciencia do 
los de la servilleta)', pero después darían un tajo á la imprenta no 
ivermitiendo impr imi r mas que catecismos y devocionarios; luego 
dar ían un meneo á las demás leyes orgánicas, concluyendo por un 
puntapié á la consti tución. No he dicho bien; los carlistas no con-
cluirán aquí sus hazañas; faltaba el restablecimiento de los conven-
tos, la restitución de los bienesal clero; la rehabilitación del diezmo, 
la restauración del tribunal de la lé, con todas sus hogueras y m á -
quinas de tormento, la eslincion de los liberales por completo y la 
de los no liberales que hayan comprado bienes nacionales, y con esto 
no se necesita mas para coronar la obra que uncir á los hombres 
al arado como si fueran bueyes, y á labrar tierras. 
Tales han sido , tales son y tales serán los carlistas : el que no lo 
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quiera creer, con su pan se lo coma. Justo es que bagamos ver á 
los moderados las condiciones de un partido de quien j a m á s debe 
apetecerse una reconciliación que no puede menos de ser engañosa , 
y esto que decimos á los moderados se lo decimos por su bien , y no 
porque tengamos miedo al porvenir. Sea cualquiera la suerte del 
partido carlista, nosotros liemos jurado combatirle basta morir , que 
también murió Riego y murieron otros que, sin que sea modestia, 
valían mas que nosotros. 
Antes de acabar este artículo me voy á tomar la licencia de hacer 
una observación: Qué dirán los carlistas cuando lean estas líneas tan 
llenas de verdad? Capaces son de abjurar sus añejos errores , y atro-
nar los oidos por esas calles cantando: 
Ya no hay serviles 
ya no hay esclavos, 
sino españoles 
libres y brabos. 
Pero sí ¡que si quieres! mejor puede que sean capaces de venir á 
insultarme con la correspondiente servilleta atada al cuello. ¡ Bonito 
genio es el suyo! 
OTRO DIALOGO 
E N T R E MR. DE LAMARTINE Y E L TIO CAMORRA. 
Como hemos dicho en otro ar t ículo de esta paliza, el Tio Ca-
morra dio un resbalón en el camino aéreo que había emprendido y 
vino á parar á la tierra, ó por mejor decir, al mar, porque si bubíé-
ra caído en la tierra probablemente no tendria ganas de contarlo. 
Cayó en el Mediterráneo, y cómo por fortuna es buen nadador, se 
dirigió á la costa mas inmediata, sorteando á un picaro tiburón que 
le iba á los alcances. Tropezó casualmente con una embarcación en 
cuya bandera, mecida por los aires, leyó las palabras Liberté , egali té , 
f raterni té; y habiendo podido acogerse á ella, pudo volver á Fran-
cia, y estando en Francia á Paris y eslaudo en París á casa de Mr. de 
Lamartine. 
Estaba el ministro republicano algo pensativo de resultas de las 
ocurrencias ú l t imas , cuando llegó el Tio Camorra. 
— ¡Hola, amigo mío! dijo el ministro, ¿cómo es que no nos hemos 
visto en tanto tiempo? 
— ¿Pues qué no sabe usted mi viage? 
Y el 7'io Camorra refirió á Mr . Lamartine lo que habia visto en 
sus viages, y en seguida p regun tó . 
¿Y que tal vá por aquí? 
—Así , así, contestó Mr. do Lamartine. Ultimamente hemos pre-
senciado escenasdolorosas que me han llenado de tristeza. 
—Ya lo sé, dijo el Tio Camorra, ya sé que una turha de descnn-
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lentos ha lenido la osat l íade penetraren el sagrado recinto de la re-
presentación nacional, insultando á los diputados, queriendo disol-
ver la Asamblea y nombrando otro gobierno provisional. 
—¿Y qué le parece á usted eso? 
—Vamos por partes, Mr de Lamartine, vamos por partes. Si me 
pregunta usted si el actual gobierno bace todo lo quedebia esperar-
sede él, diré que no. y que me parece acreedor á una lección severa 
de parte del pais. Si se me pregunta lo que (üenso acerca de la tenta-
tiva revolucionaria del otro día , diré que ba sido un acto de iniqui-
dad; que los que lo ban dirigido y perpetrado son instrumentos viles 
del despotismo, y enemigos de la Francia. Porque ¿pueden ellos 
imaginar un gobierno mejor que el que tienen en el d i a ! Un gobierno 
que ba concedido el sufragio universal, que ba proclamado la liber-
tad de imprenta y la organización del trabajo, que basta ha dicho 
que comprendía la necesidad de los clubs, que se ha circunscrito á 
la ley, que ba hecho' tanto en beneficio de la Francia y de ia huma-
nidad, esees el modelo de los gobiernos; y el que trate de combatir-
le, es enemigo del Pueblo. 
—Vamos á ver, Tio Camorra, como nos entendemos. Dice usted 
que el actual gobierno es el modelo de los buenos gobiernos, y sin 
embargo cree usted que la nación francesa debe darle una severa 
lección. 
—Sí señor. 
—¿Cómo se esplica eso? 
—Muy fácilmente. Por de pronto estoy tamhicn por dar un vara-
palo á la Asamblea nacional, que ha manifestado muy poco tacto po-
lítico, y harta poca discreción, y me atrevo á decir que poco de 
aquello. 
—¿En qué? 
— E n no haber confirmado en sus puestos á todos los individuos 
del gobierno provisional nombrado el 24 de febrero, hasta la consti-
tución definitiva del pais. 
—¿También á Luis Blanc y á AIbert.? 
— También . Pues qué tiene usted la pretensión de ser mejor pa-
triota que esos ciudadanos? Si á mí me dieran á escoger, los prefe-
riría á ellos, porque una revolución como la que ustedes están lle-
vando á cabo necesita hombres enérgicos, que no se detengan ante 
el peligro. 
Pero esos hombres han capitaneado á las turbas que invadie-
ron la Asamblea nacional. 
— Eso es lo que yo siento , pero no deja de disculparles la con-
ducta que con ellos ha observado la Asamblea. En esos hombres ha 
debido poder mucho el resentimiento de verse postergados después 
de haber trabajado en obsequio del pais durante tres meses. 
— Y por qué preferiría usted esos hombres á mi? ¿ Qué podían 
ellos hacer que yo no haya hecho? 
— Precisamente me gustan á mí esos individuos porque harían 
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todo lo que ha dejado usted de hacer. Porque usted, Mr. Lamartine, 
en todo lo que se refiere á !a política interior es inmejorable; pero en 
lo que dice relación á loesterior no vale usted un pito. Ahí tiene us-
ted algunas naciones como la Polonia, la Italia, etc., presas unas del 
yugo estrangero, otras acosadas por una guerra impía , y otras por no 
menos temibles plagas. Todas ellas saludaron con estrépito la caida 
de Luis Felipe, creyendo que la Francia libre se pondría al frente 
de la emancipación del mundo, y ¿ qué hace entre tanto Mr . de La-
martine? Anunciar con cierto aire de bufo caricato que la Francia 
no se moverá para nada , que no intervendrá directa ni indirecta-
mente en los asuntos del esterior, lo cual Mr. de Lamartine, no me 
parece bien , porque ustedes tienen obligación de favorecer la liber-
tad donde quiera, que se halle amenazada de muerte, y sí ustedes no 
lo hacen digo que son muy pusilánimes ó muy egoístas. 
Tanto pudieron estas palabras en el án imo de M . Lamartine, 
que al fin echó á rodar los t í teres, y dijo : 
—Pues ha de saber usted , Tio Camorra , que yo deseo como el 
que mas la emancipación de todo el mundo; pero que no conside-
rándome aun bastante autorizado para tomar una medida fuerte, 
espero á la Constitución del país para obrar. Entonces, si como es 
de creer, formo parte del gobierno de la Francia, contr íhuiré á l i -
bertar á los polacos de las cadenas que les ha impuesto la perfidia 
de los déspotas: haré todo lo posible en favor de los lombardos, 
y en una palabra, no habrá un liberal fuera ó dentro de la Francia 
que me acuse de apático, pusi lánime y egoísta. 
— Así sea , dijo el Tio Camorra tomando el sombrero. Si no es 
a s í , creeré , como me hallo inclinado á creer, que el único hombre 
de gobierno al alcance de las circunstancias que ha producido la re-
volución, es el señor Ledru-Rol l in . Y no digo mas ; que usted lo 
pase bien. 
— Beso á usted la mano. 
En tal estado quedaron las cosas. El telégrafo no nos ha vuelto 
á decir nada de particular. 
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